
Sentido del Triduo Pascual 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Recordar algunos aspectos de la Pascua Judía puede esclarecer la comprensión de la Pascua 
Cristiana.  
El pueblo hebreo celebra la Pascua en conmemoración de la liberación de la opresión-esclavitud 
egipcia (éxodo-paso) poniéndose en camino hacia la Tierra Prometida por Dios a Abraham.  
Para los cristianos, la Pascua es el paso de Cristo de la muerte a la vida y es la más importante de 
las fiestas cristianas.  
El domingo anterior a la Pascua judía, Jesús llega a Jerusalén para celebrar esta fiesta con sus 
discípulos. Al llegar es recibido como Mesías pero, a la semana, es condenado a muerte y 
crucificado. Se consuman así la redención del pecado y la victoria sobre la muerte.  
En la Semana Santa se recuerda la entrada triunfal a Jerusalén, la Última Cena, la Crucifixión y la 
Resurrección de Cristo.  
 

La segunda parte de la Semana Santa está constituida por el Triduo Pascual, que conmemora, 
paso a paso, los últimos acontecimientos de la vida de Jesús, desarrollados en tres días. El triduo 
surge como celebración de la fiesta grande de la Pascua, a partir de su vigilia, e incluye la 
totalidad del misterio pascual. Recordemos que la celebración anual de la Pascua es del siglo II. 
 

El triduo estaba formado originariamente por el Viernes y el Sábado santos como días de ayuno, 
lectura de la pasión y vigilia, junto al Domingo de Resurrección. Posteriormente, entre los siglos III 
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y VIII se añadió el Jueves, que en realidad era el último día de cuaresma y tiempo para preparar el 
triduo.  
Estos tres días santos son culminación celebrativa de todo el año litúrgico, retiro espiritual de los 
creyentes en comunidad y momento principal de decisiones cristianas. Entendido el triduo como 
un tiempo vital comunitario, debe ser preparado con antelación. Mejor dicho, la Cuaresma es en 
realidad un retiro de cuarenta días de preparación a la celebración de la Pascua.  
 

En la Pascua, por lo tanto, celebramos el memorial de la liberación salvadora (tránsito de 
Jesucristo de la muerte a la vida), mediante el cual recordamos el pasado, confesamos la 
presencia de Dios en el presente y anticipamos el futuro. En estricto rigor, la Pascua de Cristo es 
el paso «de este mundo al Padre» (Jn 13,1).  
Toda la vida de Cristo es una Pascua: «Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez 
el mundo y voy al Padre» (Jn 16,28). Jesús se encarna en el mundo sin perder su condición 
divina. El retorno al Padre, a través de la resurrección, constituye un abandono de la existencia en 
la carne para entrar en una nueva existencia en el Espíritu. Esto es, en definitiva, la liberación 
radical, que es pascual. Por consiguiente, la Pascua implica un proceso de transformación social y 
de cambio personal.  
 

La Pascua, o Triduo Pascual, es algo más que un mero recuerdo psicológico de los últimos días 
de Jesús o un aniversario de su muerte;  
es la celebración cristiana -sacramental y comunitaria- de la esencia del cristianismo (persona, 
acciones y palabras de Cristo en su tránsito);  
la asamblea más importante de las reuniones cristianas;  
la conexión de nuestro tiempo con el suceso pascual liberador;  
el redescubrimiento (siempre dominical y especialmente anual) de la identidad cristiana, del ser y 
misión de la Iglesia en el mundo. 
 

En definitiva, este «memorial» pascual es memoria subversiva, ya que Cristo subvierte los falsos 
valores que circulan en la sociedad -sobre todo, la que idolatra el poder, las armas y el dinero-, 
creando una alianza, un corazón y un pueblo nuevos.  
Es compromiso actual desde la raíz de la justicia del reino, causa por la que murió Cristo para la 
salvación de todos; esta justicia es radicalmente distinta de la que, desgraciadamente, tiene 
vigencia en el mundo.  
Es esperanza de vida plena, de amor total y de verdad completa, basados en el triunfo de Cristo 
sobre los «infiernos» de la naturaleza humana, sobre el pecado como muerte y sobre los ídolos de 
este mundo. 
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Jueves Santo 
 
El Jueves Santo es una especie de "profecía" de la 
Pascua. En el Monte de los Olivos Jesús vive, 
conscientemente y de manera anticipada, su Pasión 
y su Muerte.  
Este día se bendice el Santo Crisma, que se 
utilizará hasta el siguiente Jueves Santo.  
También se realiza la Misa de la Cena del Señor, en 
la que se recuerda la Última Cena que Jesús tuvo 
con sus amigos, los apóstoles.  
La Última Cena es la instauración de la Eucaristía, 
el Sacerdocio y el amor fraterno.  
Se acompaña a Jesús mediante la celebración  de 
la Hora Santa. 
 
El Triduo Pascual comienza con la misa vespertina de la Cena del Señor del Jueves Santo, día de 
reconciliación, memoria de la eucaristía y pórtico de la pasión.  
 
Se celebra lo que Jesús vivió en la cena de despedida: «Cada vez que coméis de este pan y 
bebéis de esta copa, proclamáis la muerte del Señor, hasta que él vuelva» (1 Cor 11,26).  
 

Hasta el siglo VII, el Jueves Santo fue día de reconciliación de pecadores públicos, sin vestigios 
de eucaristía vespertina. A partir del siglo VII se introducen en este día dos eucaristías: la 
matutina, para consagrar los óleos (necesarios en la vigilia), y la vespertina, conmemoración de la 
cena del Señor.  
 

Todo el misterio del Jueves Santo y del Triduo Pascual se contiene en estas palabras de Juan 
(13,1): «Era antes de pascua (judía). Sabía Jesús que había llegado para él la hora de pasar de 
este mundo al Padre (Pascua de Cristo); había amado a los suyos (entrega, Jueves Santo) que 
vivían en medio del mundo y los amó hasta el extremo (muerte, Viernes Santo). Estaban cenando 
(eucaristía, pascua cristiana)»...  
En la eucaristía del Jueves Santo, la Iglesia revive la última cena de despedida de Jesús y celebra 
la caridad fraterna por medio de dos gestos: uno, testimonial (el lavatorio); el otro, sacramental (la 
eucaristía).  
 

Con la misa vespertina del jueves comienza actualmente el triduo. Por eso se afirma que el 
Jueves Santo es «conmemoración de la cena del Señor». Todas las lecturas de este día evocan la 
entrega de Jesús, que cumple con el viejo rito de la antigua pascua (1ª lectura), ofrece su cuerpo 
en lugar del cordero (2ª lectura) y proclama el mandamiento del servicio (evangelio). Pero, al 
mismo tiempo, Jesús es entregado por Judas y abandonado por los demás discípulos. 
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Viernes Santo 
 
 
Éste es un día de silencio, pues se recuerda 
la Crucifixión de Cristo y es, por eso, el 
único día del año en que no se celebra la 
Eucaristía.  
 

En la celebración  se recuerda la Pasión del 
Señor, se reza por la salvación de todo el 
mundo, se adora la cruz y se comulga con el 
Crucificado.  
 

Además se acompaña a Jesús mediante la 
celebración del Vía Crucis. 
 

El Viernes se centra en el misterio de la cruz, instrumento de suplicio y de muerte (madero), pero 
sinónimo de redención (árbol). Este día, denominado antiguamente al modo judío parasceve 
(preparación), es hoy «celebración de la Pasión del Señor».  
 

Conmemoramos la victoria sobre el pecado y la muerte. Jesús murió el 14 de Nisán judío, que 
aquel año fue viernes. La Iglesia decidió conmemorar la muerte de Cristo en viernes, y su 
resurrección en domingo. La actual celebración del Viernes Santo responde a la antigua liturgia 
cristiana de la palabra, tal como la describe Justino hacia el año 150: proclamación de la palabra 
de Dios, seguida de aclamaciones, oración de la asamblea por las intenciones de la comunidad y 
bendición de despedida. La liturgia de la palabra, sin eucaristía, era común en Roma los miércoles 
y viernes, a la hora de nona, hasta el siglo Vl. En el Viernes Santo se celebraba, desde el siglo IV, 
un oficio de la palabra propio del día, con los elementos actuales: lecturas, oraciones solemnes, 
adoración de la cruz y comunión. 
 

La actual celebración del Viernes Santo es austera: gira en torno a la inmolación del Señor. Se 
introduce la celebración mediante una catequesis apropiada sobre el relato de la Pasión. 
Comienza por un rito inicial antiguo, la postración del celebrante y de sus ayudantes en silencio.  
La primera lectura, denominada «Pasión según Isaías», es el cuarto canto del siervo de Yahvé, 
aplicado proféticamente a Jesús.  
En la segunda lectura, el siervo es el sumo sacerdote que se entrega por los demás.  
El evangelio es el relato de la Pasión de San Juan, donde la cruz es la suprema revelación del 
amor de Dios.  
Sigue la oración universal, formulario romano del siglo v.  
Después es adorada la cruz por el pueblo, precedida de su ostentación ante la asamblea: «Mirad 
el árbol de la cruz, donde estuvo clavada la salvación del mundo».  
Se concluye comulgando con el crucificado y retirándose en silencio. 
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Sábado Santo 
 
 

 
El sábado por la noche se celebra la 
Solemne Vigilia Pascual.  
Es el punto culminante y final del Triduo 
Pascual.  
Celebramos la Resurrección de Cristo, que 
es el fundamento de la fe en Jesús, ya que 
en ella se basa la esperanza de la salvación 
del mundo. 
 

La Palabra de Dios, a través de sus 
múltiples lecturas, narra el plan salvador 
de Dios sobre la humanidad.  
Cuando llega el momento de rezar el Gloria 
se repican las campanas, para anunciar al 
mundo que Cristo resucitó.  
 

Fuego, cirio, velas y agua son símbolos que 
anuncian el triunfo de Jesús sobre la 
muerte, nuestro renacer a la vida e 
inauguración de nuevas relaciones con 
Dios. 

 
 
La Vigilia Pascual es la celebración más importante del año, la culminación de la Semana 
Santa y el eje de toda la vida cristiana, hasta el punto de haber sido denominada «madre 
de todas las vigilias».  
 
La Vigilia Pascual más antigua que se conoce es del siglo III. Hacia el año 215, según la 
Tradición de Hipólito, el bautismo era celebrado, con la eucaristía, en la Vigilia. A finales 
de este siglo algunas Iglesias introdujeron el lucernario pascual, que finalmente se 
extendió a todas partes.  
A partir del siglo Xll se comenzó a bendecir el fuego. 
 
Según la liturgia actual, el sábado es día de meditación y de reposo, de paz y de 
descanso, sin misa ni comunión, con el altar desnudo.  
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Con la noche del sábado se inicia el tercer día del triduo. Según el misal, es noche de 
vela. Está constituida por una larga celebración de la palabra que acaba con la eucaristía 
y que consta de cuatro partes: 
 
 

a- La liturgia de la luz  
Se desarrolla de noche, fuera del templo, en torno al cirio, símbolo de Cristo 
resucitado, al que siguen los bautizados con sus lámparas encendidas. El 
lucernario, o rito del fuego y de la luz, tiene su origen en la práctica judía y cristiana 
primitivas de encender una lámpara a la llegada de la noche, junto con una 
bendición. Los fieles, con los cirios apagados en la mano, son los «exiliados». Con 
el fuego se enciende el cirio pascual, y con éste se encienden las velas que portan 
los fieles; de este modo, se entra en procesión en la iglesia. Dentro del templo se 
proclama el Pregón Pascual, canto de esperanza y de triunfo. 

 
b- La liturgia de la palabra  

En esta segunda parte se describe la historia de la salvación, desde la creación a la 
resurrección de Jesucristo.. Se intercalan las lecturas con cantos y oraciones. Todo 
gravita en torno a la Pascua del Señor. 

 
c- La liturgia del agua  

La tercera parte celebra el nuevo nacimiento. Se desarrolla especialmente cuando 
hay bautismos. Se convoca a los santos en las letanías, se bendice el agua, se 
exhorta a la profesión de fe y a los compromisos cristianos y se procede al 
bautismo. Las promesas bautismales se renuevan estando todos de pie, con los 
cirios encendidos, mediante un diálogo que concluye con la aspersión.  

 

d- La liturgia eucarística  
La eucaristía es la cumbre de la vigilia. Tras una monición adecuada, se procede a 
preparar solemnemente la mesa del altar. La eucaristía pascual anuncia 
solemnemente la muerte del Señor y proclama su resurrección en la espera de su 
venida. 

 
 
 
 

 6


	SENTIDO DEL TRIDUO PASCUAL
	   Jueves Santo
	   Viernes Santo
	   Sábado Santo

